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Roberts & Etxenike

N O tuve la oportunidad de
ver las piernas de Julia
Roberts en vivo y en
directo, pero los privile-

giados que lo hicieron me comenta-
ron que son espectaculares.

Por su Oscarizada calidad como
actriz y atractivo personal es evi-
dente que conseguir la presencia de
Pretty woman en nuestra ciudad
para difundir internacionalmente el
Festival de Cine de Donostia, ajusta-
do por la crisis, tiene un mérito enco-
miable.

Por otra parte, he visto las zancas
de Pedro Miguel Etxenike. No pien-
se mal, querido lector. Sólo en públi-
co. Algún año en el que sudó la Beho-
bia-San Sebastián.

Puedo asegurar que ni por su lon-
gitud, ni por su vello pasarían el pri-
mer corte de un concurso de belleza
de barrio. Ya lo siento, querido pro-
fesor. Coincidirá conmigo que “Quos
natura non dat Salmantica non
praestat”.

Hace unos días he tenido la opor-
tunidad de asistir a las Jornadas Pas-
sion for knowledge organizadas por

nuestro Premio Príncipe de Asturias
y todo su equipo, con motivo del déci-
mo aniversario de la creación del
Donostia Internacional Physics Cen-
ter (DIPC).

En dos palabras: “im presionante”.
Impresionante por el diseño multi-
disciplinar del proyecto, por la exce-
lente organización, por la categoría
y proximidad de los ponentes, por la
calidad y pasión de las conferencias
y encuentros, por la asistencia de
público, por su repercusión mediá-
tica… En cuatro: un orgasmo inte-
lectual continuo.

Tener la capacidad de convocar a
diez Premios Nobel, dos Premios

Príncipe de Asturias y una pléyade
de científicos del máximo nivel sólo
puede hacerlo un crack de la ciencia
y de las relaciones humanas, con un
equipo de colaboradores excepcional
y con el apoyo de instituciones públi-
cas y privadas –insisto en lo de pri-
vadas– con una visión óptima de cuál
ha de ser el futuro de nuestro país.

El discurso de Pedro Miguel Etxe-
nike en el acto inaugural no tuvo des-
perdicio.

Entre otras muchas consideracio-
nes, no me resisto a dejar de citar la
que más me impactó por su lucidez:

“Una sociedad científicamente
informada, que entienda cómo fun-

ciona la ciencia, que entienda que la
ciencia es una actividad estética-
mente hermosa, culturalmente
importante y económicamente deci-
siva está más preparada para tomar
libre y responsablemente muchas de
las decisiones que configurarán su
futuro”

Reconozco, sin que sirva de pre-
cedente que, en el mismo acto, la
consejera de Educación leyó –en
inglés, euskara y castellano– un
texto más institucional, pero no
por ello menos atractivo.

Si sus actuaciones fueran cohe-
rentes con sus palabras, Musike-
ne, por poner sólo un ejemplo, no
sufriría la degradación progresi-
va que padece. El DIPC tiene un
modelo de gestión público-privada

Los resultados de esa
revolución pacífica que
afectará a todo el tejido

social tardarán unos
años en cristalizar

a imitar, como centro de excelen-
cia. Probablemente muchos gui-
puzcoanos no tengamos concien-
cia de la silenciosa revolución que
se está operando desde hace unos
años en nuestro territorio históri-
co con la creación de centros de
investigación punteros en los dife-
rentes campos del saber. El DIPC
es la punta emblemática del ice-
berg.

Estas iniciativas no sólo están
recuperando a jóvenes vascos for-
mados en el extranjero sino, ade-
más, atrayendo a reputados cien-
tíficos de otros países.

Los resultados de esa revolución
pacífica, que afectará a todo el teji-
do social tardarán unos años en
cristalizar, pero vamos por el
mejor de los caminos.

Coincidirán conmigo en que para
liderar esa andadura elija el cere-
bro de Pedro Miguel Etxenike, a
pesar de que sus piernas sean
menos atractivas que las de quien
fue “novia de América”.

* Físico y escribidor

ONDA VASCA 94.6/95.6 FM

El lapitzero

Chávez

Del lío de declaraciones venezolanas saco la conclusión de que a Chávez le importa un carajo lo que
pase en Euskadi. Lo mismo dice de madrugada que los arrestados son “sanguinarios” y “antiso-
ciales”, saltándose la presunción de inocencia, que manda a su embajador a que “eventualmente”
les dé crédito por presuntos torturados. Así no hay quien se aclare. El problema de Chávez se lla-
ma FARC, no ETA.¡Qué manía tan vasca ésta de pensar que importamos a la gente importante!

C UANDO me enteré de que
tiraba el cohete de inicio de
las fiestas de Villava-Ata-
rrabia, el pueblo de origen

de mi familia en el que he vivido los
últimos 30 años, sentí una emoción
especial. Iba a ser la guinda perfecta
a esos años, a mi actividad personal
y política. Una fiesta en la que desea-
ba estar rodeado de la gente que quie-
ro, y pasarlo bien.

Reconozco que intenté preparar ese
momento con mimo, con cariño, de
manera especial, incluso escribí un
artículo que titulé Dedicado a… en
el que transmitía esas sensaciones y
citaba a personas que se han cruza-
do por mi vida en ese lugar. Por cier-
to, ahí estaban algunas de Batasuna,
alguna como un antiguo compañero
de Corporación ahora imputado en
el caso Udalbiltza y nadie, nadie, me
dijo ni una sola palabra sobre esas
citas. Quizá si hubiera sabido que
recordar a alguien relacionado con
Batasuna puede ser motivo de expul-
sión del partido en el que milito, me
habría ahorrado estos momentos
amargos.

Lo que sí me trasladaron, y juro
que aún no acabo de entenderlo, es
que no podía invitar a nadie de ese
entorno aunque pudiera tener la con-
dición de amigo. ¿En qué especie de
locura estamos metidos para que
esto pueda ocurrir? ¿Uno no puede
discrepar profundamente de ciertas
posiciones políticas y al mismo tiem-
po ser amigos? Con la aclaración de
que sólo invito a quienes tengo la
absoluta convicción de que están
radicalmente en contra del uso de la

violencia como instrumento políti-
co. No estaba de acuerdo pero, como
fue una orden de mis superiores polí-
ticos, la acaté y anulé esa invitación.
Eso y sólo eso se me ordenó, y eso con
una inmensa pena cumplí discipli-
nadamente, y lo puedo demostrar.
Aunque dejo aquí abierto el debate
sobre estos hechos.

Posteriormente y fruto de la emo-
tividad en la que estaba inmerso,
hice una reflexión sobre una pre-
gunta que me habían hecho diversos
medios de comunicación: ¿en quién
pensarás en lo personal y político en
el momento de lanzar el cohete? Y
(maldito sea el momento en el que se
me ocurrió) lancé un escrito citando
a mi hijo y mi hermano fallecido en
lo personal, y políticos diversos que
por su actualidad y relación me
venían a la mente. Odón Elorza,
Montse Tura, Tomás Gómez, Patxi
Zabaleta y el innombrable: Otegi.
¿Por qué lo cité? Porque en los últi-
mos años he dedicado una parte
importante de mi esfuerzo en acabar
con esta locura de la violencia que ya
dura demasiados años. Por cierto, y
algún día lo escribiré, jugándome el
pellejo y realizando gestiones com-
plejas en esa dirección.

Estoy a favor de que esto acabe a
través del diálogo y la negociación,
sin vencedores ni vencidos, para que
jamás vuelva a ocurrir, y para que las
víctimas de ambas orillas puedan res-
tañar sus heridas con tranquilidad.
Lo llevo defendiendo muchos años,
en momentos muchos más duros que
el actual, lo he pensado y lo he dicho,
porque también defiendo la libertad

de expresión, incluso en el seno de
unos partidos que aún tienen pen-
diente su revolución interna.

¿Decir eso es motivo de expulsión?
Decirlo, por cierto, como reflexión
personal previa al acto institucional
en el que no cité a Otegi, ni a nadie
que no fuera la ciudadanía de Villa-
va-Atarrabia, más una referencia a
valores que reivindicaba: felicidad,
audacia, imaginación, diálogo, gene-
rosidad, como camino hacia la paz.
Generosidad que, por cierto, después
no fueron capaces de aplicarme. ¿Por
eso me pueden expulsar?

Pero lo lamentable vino después. La
manipulación de estos hechos, las
verdades a medias que conducen a la
mentira, la agresión verbal, los insul-
tos, la humillación pública, creo que
no me las merezco, ni por mi actua-
ción ahora ni por mi historia en el
pasado. Es injusto, profundamente
injusto, e inmoral, profundamente
inmoral. Me han puesto ante una
sociedad engañada como un muñeco
de feria al que se puede lanzar todo
tipo de objetos. Y digo alto y claro:
¡basta ya! Hasta aquí hemos llegado.

Digo sociedad engañada porque,
¿quién que no estuviera presente en
el acto de lanzamiento del cohete
piensa que no cité a Otegi en ningún
momento? Nadie. Yo tampoco lo pen-
saría al leer todo que se ha escrito.
Pero la verdad, la verdad es que así
fue: no cité a Otegi durante todo el
acto institucional de lanzamiento del
cohete de las fiestas de Villava. En
ese acto en el que estaba como con-
cejal del PSN. Pero digo más, ni
siquiera lo tenía pensado hacer, y la

Sólo invito a quienes
tengo la absoluta

convicción de que están
radicalmente en contra
del uso de la violencia

-

No cité a Otegi durante
todo el acto

institucional de
lanzamiento del cohete
de las fiestas de Villava

prueba es que llevaba escrito lo que
iba a decir (que preparé unos minu-
tos antes) y fue lo que dije.

Es probable que escribir esto sea
contraproducente para el expedien-
te que dicen me han abierto (digo
dicen porque aún no me ha llegado),
pero necesito desahogarme, y lo
hago en mi espacio de libertad, mi
querido blog, consciente de que vivi-
mos una época que alguien dijo era
una segunda Edad Media en la que
ejercer la libertad se paga, afortuna-
damente no con la muerte como en
la primera.

Os juro amigas y amigos que ésta
es la verdad. Creo que no existe nin-
gún motivo para expulsarme de un
partido en el que me he dejado la piel
a tiras, en el que por cierto he sido
víctima del acoso del entorno de
ETA, por defender sus ideas en un
pueblo tan duro como Villava.

Me parece injusto, injusto e inmo-
ral lo que están haciendo, y me defen-
deré hasta el final porque creo que
no sólo puedo sino que debo seguir
afiliado al Partido Socialista. Porque
creo que los que piensan como yo son
ahora más necesarios que nunca, y
si no estuviéramos en su interior
deberían inventarnos. Un compañe-
ro me dijo en cierta ocasión que
somos una especie en vías de extin-
ción a la que se debería proteger.

En fin, espero que la verdad, la jus-
ticia y la sensatez se impongan y que
dentro de unos meses recuerde esto
como un mal sueño.

* Publicado por José Luis Úriz Iglesias para
‘Peleando a la contra’ el 5 de octubre de 2010
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Chupinazo de Villava: de lo agradable a lo lamentable


